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No hay dia que los católicas no teng.m que 
contar una deserción en sus filas. Y  esto se com- 
pren.le clamiaente. Los católicos sinceros y de 
bueiia fé que no tienen su inteli^sncia oscurecida 
por las pasiones de su secta, ven las cosas como 
son en si y  observan que, á medida que Roma va 
hacendóse más intolerante y  más escluBÍvLste, 
las nuciones europeas van aj-artándose más de 

a y  JejáQdolu en un aislamiüaío, que acabará 
de producir su asfixia. Cuando en 185 i  el do-ma 
de la Inmaculada Concepción faé  decretado, el 
miiiido, que no comprende bien estas cosas en ple­
no si-flo X IX , quedóse un momento como estup-- 
íacto. Pero se repuso despues y  prosiguió cami- 
Qando. creyendo que aquel error de la Santa Sede 
no traería otras consecuencias que las dogmáti­
cas. El papado era el mantenedor de tantos v 
tantos dogmas falsos, que uno más no asustaba á 
nadie. Paro vmo despues el Sy¡¡aíus y  la encí­
clica Q uan ía  cu ra . ¡Qué ódio á la civilización 
moa rna. ¡Qué condenación más terminante y  es- 
plicíta de todas las ideas que alimentan la vida 
moderna! Los gobiernos se asustaron: los católi­
cos sensatos s9 estremecieron. Aquello era la de­
claración de guerra al mundo moderno: un esclu- 
«vism o que estallaba en torrentes de ira. un 
Papa que soñaba con restauraciones imposibles, 
y  que babie:ido bebida el opio que le babian dado 
los josuitas, tomaba sus sueíios y  g„3 visiones por 
magnificas realidades.

Pero vino despues el delirio de los delirios Se 
Teumó el Coneilio del Vaticano y  se proclamó 
jbaiito Dios! la infalibilidad de los Pontífices 
Aquel fué el golpe supremo asestado al catolicis­
mo. Inmediatamente se declaró un cisma Mu­
chos católicos que creian en los grandes doo-mas 
de su Idesia; muchos que se arrodillaban f^rvo 
Tosameiite delante del Sagrado Corazon; que en 
Francia iban a la Saletta y  á la.s peregrinaciones 

urdes y  en España se prosternaban ante la 
Virgen de la Paloma ó S:in Autonij Abad diíc- 
m i; «N o  estamos locos: no creemos en k  infali­
bilidad de ningún hombre.;. En Alemania y  en 
buiza hubo un gran movimiento. El padre Gra-

try habló: el padre Jacinto, que no queria, como 
muchos hombres del siglo X V I, más que una re­

forma en la disciplina, rompierou con el pontifi­
cado y  se alejaron de él. Los católicos de buena 
fé se dolían del rumbo que llevaban los asuntos 
de la Iglesia, y  se lamentaban en lo profundo de 
su alma de que las personas que estaban al frente 
de ella la guiasen por tan estrechos y  torcidos 
senderos.

Hoy el mal se ha agravado. El ultramontanis- 
mo, compacto en toda Europa para atacar á la 
sociedad moderna, conspira donde no pelea, pelea ' 
donde puede, y  siembra do quiere el desconcierto 
ylaconfusion. Que este último arranque de ira 
puede acabar de comprometer al catolicismo, lo 
han comprendido muchos varonefc^inentes de
esa comunion religiosa. El ^ c a n o  I? iSu^kiestá 
ispuesto a romper con e? Vaticano si no aprueba 

las leyes de .\Iayo: el vioario Kubeczac hace el 
llainamionto público que en otro lugar insertamos, 
hn las localidades de Gnesen, Posen, Obra, Pía- 
sent y  otras hay gran agitación anti-ultramonta- 
na. E l enfermo vuelve en sL ¿Habia de ser el ca­
tolicismo de tal naturaleza que no tuviese lo que 
tienen los séres todos, el instinto de conservación-? 
No era posible.

FUENTES DEL DOGMA CRISTIANO
fConiiauaciondelar¡ic»lo \>io6re la iradicion.j 

III.

KL SIMPLE TESTIMONIO DE LA  TRADICION NO ES NI SÜBDB 

SEB INPAU BLE.

D)gimos ea el párrnfo segando de la F ¿  cmtiana  
que para que uan verdad sea objeto de esta, es nece- 
:>ario que se nos recomiende coa cierta evidencia cara 
que pueda ser aceptada por nuestra voluntad Esta 
evidencia excluye toda dad . por parte del objeto ó del 
te:,timonioenquese funda. Pero como las verdades 
que son objeto de la / í  critíiana  no son e?ídentes á 
nuestra lazua, puesto que I »  fé es la  demslracioji de 
las cofas (Ht-br., X I, l.j esa ev,dei.cia re­
querida Da el objeto de auestra fé debe proceder del 
testimonio ea que so fuada, j. por el cual se demues­
tra. Que Dios sea uuo y trino cu su eseacia no es evi 
dente a auestra razja, porque está fuerade sus alcan­
ces, pero se hace evidente por et testimonio que nos lo 
ensena. Este testimonio, pues, debe ser iududable; es 
decir, debe eseluir todo gsnero de duda, ó, lo que es
lo mismo, debe ser infalible.

La infalibilidad, que no es más que la imposibilidad 
de errar, se funda en la posesion perfecta de toda U 
verdad y  ea la voluntad inalterable de comunicarla tal

como se la conoce. Si no se posee toda la verdad,<5 aun 
cuaado se la posea, Jiay temor de que la volnntad la 
aUere ni trasmitirla, no puede e iistir la infalibilidad, 
ts ta  es uoa doctrina taa clara, que por lo mismo nos 
abstenemos de ampliar.

Coa estas condiciones solo Dios puede ser in/alihle, 
porqne solo el posee to la  la verdad, siendo esencial- 
neníela  verdad ahsohUa, y  su voluntad es perfectamen­
te recta para comunicáraosla; n i se engaña, n ( puede

in/ahbihdad, atributo esencial del SJr de Dios 

Ana hablando de las verda.les de na drden pura- 
mente natural y  qtie por sí mismas e^táo ni alcance

tirlas. La falta de rectitud en nue<:tra voluntad, nues- 
tras pasiones, que tanto influyea en nuestros actos y 
nuestros interoses, que nos inducen muchas veces l

^espcci.lmeate se v e n f ¡ r e T r a f v 7 r L r s ' 'd c t  ófden“ 
moral, que ademn? n.. son tau ascquiblosánaestía ra- 
zoa como las puramente especulativas.

Y  si hablamos de las verdades, que soa objeto de la 
fe cristiana, la t » f . i  xlñltdad es absolutamente imposi­
ble en el hombre. S.ia Pablo nos dice que *la f f e s  la 
demostración de las eosas ,.,^6 0 . ¡ t i l
se ven, el hombre no puede poseerlas tan perfecta- 
mente como se requiere para ser infalible. Esto res­
pecto al conocimiento, ó se», la posesioa do la verdud 
por parte de la razón: que si hablamos de la rectitud en

í ¡««posible la iafaübilidad
en el hombre. Esas verdades pertenecen á u.j orden 
puramente moral, y  es muy fácil que Ins pasiones y  
los intereses se mezclen coa ellas, para hacerlas apareé 

T 7 '  coavieae que sean ¿ la per-
soaa <5 Ig|e.sia q u e e n s e ñ a .  La doctrina, por ejem­
plo y asindu'ffencUf, ¿,̂ 0 ostá sien-
do nna non mina de bienes materÍHlcs para la Iglesia 
romana. ¿No tendrán interés y  gran interés los obispos 
y saceMo es de esa Iglesia en soste.ner es» d oc tr in fr  
presentarla revelada pr,r Dios y  conservada par la tru‘- 
dicion? Y en  genera . ¡c.ánta infldeliJad é incertidum- 
bre no acompaña a U  trasmisión do ua heclio por m e-

M ret de 1°^ defen­sores de la tradición que ahi está la Providencia v  la
asistencia .continua de Dios para e v iu r  que las t r íd í
c ones se corrompan, como lo está para evitar que se
altéren las Escrituras, porque D i,sno  J:a e lc jd o  el
medio de la tradición oral para -'om.inicnrnissu reve-
acion, _ypor!otanto. tampoco ha prometido su a s i l

tencia a ese medio de pura invend ,n humana -N o c e
Mrio es. pues, al prc.seatar uaa d «tr ina , como objeto
de nuestra f.% alejarla todo lo pasible del contacto de
los hambres, de sus pasiones, de sus intereses; en una
palabra, de su testimoniu. siempre falible.

solo »c f<-ada en el testimonio 
de los hombres trasmitido p ,r  la histuria; lo qao se *
cree, fnndadoel creyente en ia trwlicioa. lo cree wrouo 
los hombres muchos ó i»uos, se lo han enseñad^ ¿.r- 
que &egun dejamos probado en el párrafo anterior la 
tradición oral no procede de Dios ni do C r S o ^ , ;  
test,<o*,mo SO.O «  t>^,Uiile. y  por lo tanto, adecúa,S 
para producir la evidencia necesaria en el oWeto de la 
fé. Decir que Dios ha hecho una nueva revelación ¡i su

Ayuntamiento de Madrid



Iglesia (le eosRS no contcDÍdas en Ins Kseritaras, es 
hdcer 11Q supuesto grntuito, cu^a falsedad aos propo­
nemos demostrar.

Luego. (íí tcstiinonij de la tra*iic¡on, siendo pura­
mente Luuianf), no es ití puede ser infalible, j  por lo 
tanto, la tradieioa na jiucde ser una fuente del dogma 
cristiano.

IV.

SI EXISTEN TRADICIONES VFUDADEnAMBNTE ÍK5STÓL1CAS.

De la cuestión de principios -vengumos á la enestion 
de Iiecliiiá. ¿Kxisten en renliiUil tradiciones apostóli­
cas, ó sean doctrinas rpvelndas por Dtos á los apósto­
les y que lian llegado á msotros solamente por con­
ducto de la trndlcion? Me ehor Cano (de loois tcolog. 
lib. tert. cap. III), contesta ú o^tn pregunta en nombre 
de la Iglesia romioa; fMuchas cosas, dÍL-e, pertenecen 
á la d oc tr in a jfé  délos cristianos, quo nielara ni 
oscnraineijte se contienen en las sagradas letras,» 
{iHKitapertinere ad crisiianonm  do''trimnn H Fidem, 

»ec aperte, nec obscure í »  sacris lit 'e ris  conline)i'*r^ 
y  antes dejaba dicho: <no todo lo que pertenece á la 
Dnclnoa Cristiana so halla e.spresa'lo ea las sagradas 
letras.» 'non tm^ia qxa ad Dortrinnrn Cnstianem per- 

eisi t litm  nunr ‘'it S'tcrif dUeris expreíta.) (&e- 
cunjum ( t tert. fundauienturn;! y  conclaTe por últi­
mo: «miich>s son, piios, los diginas ríe la fé católica 
que n j se hallan en li»-? Sng-adas Illscritiira.s.»-'^«í(¿ía 
ig iiu r sunl F idei C «ik ') k®  ¿r, n  ti r. r¡a<B >v:ris lille ris  
non halarlur., Pura ))ruljar osto, L-ifa aigun isde esos 
dogmas, que dice pertcneern á la <io 'Irina y f? cristia. 
na, y  que no se linllan Pii 'k< lí<irritiiPHs. tales orno 
la peppp't ‘ ft vir^'i ildad d;' \I ina. el «Ic-ícpi'.so de Cristo 
á los infii'r:ii>s, el bniiti<iii > il« lu-> pár\ iilos, laconver- 
Sioa iliil y  del via i e i ol i?ncr[>o y sungre de Cris­
to, e 'c  , rti'.. y p>p úl irai. cita Iri autoridad del Papa 
Iraw-iieii) '''/<> c e ''lr .  missai c. ciim Martliosi, para pro- 
bnrMos que algiitiiis paUiiras le la eotisagracioo y al- 
gu i;t>i uti a-i doftriñas y ritjs  do !a I:»Iesiii católica no 
SI’  !in’ 'iiii cti 'as Santjis ICseritiiras. Y  lo singular es 
que U fl'h ir  <'a>ui sienta e^fa ten"ia conw/itndamento, 
pnr:i pr ilmr la ant iriilml de la tradición.

Per n'st-í pg prpciíaraeate la cuestión. Rsas doctri­
nas. |iii- I c'ta cKino |>ortenecientes al do j^s. cristia- 
D" ;,f ‘Ul I -I- i'nicl'nn? !’ i>r in trarl'Ciin. ¿Y qué auto- 
ri(!-ri t " ''i rr!iilit;io'¡? Sil iin:ii(ínrio la existencia do
d "  ' ') iiurden ] r(i1>iirsp por otro medio que
p.ir ri'¡. . ili cir. que lii tni liciTi pruébalos dogmas,
j  is i 'i »  ' ' i  vc-z á la tniilici.)'!. Pero nosotros nega- 
niiis esos ilngiiias por 1.) mismo que vosotros conce­
déis. de que no se hallan ni clara ni oscuramente en 
las Santas Iv--critums; ¿cóaio probareis ’ a autoridad 
de la tra licinn?

Alcfjar t i  testimonio tle *'guni> 6 algunos escritores 
eclesiásticos es incurrir • a  el defecto d » argumeata- 
cioQ, que ea lógica .se llama ;?'íi7í0 prtuapit, pues es 
probar la tmdicioG por la misma tradicioa. Precisa­
mente lo que negamos In.s pr ¡tostantes con quieaes 
M e choT Cano dice con la iuti'inpi'rancia propia de su 
caráctiT atrabilisrio (jiu’ criT. inútil y  nécio disputar, 
es In niitjridad deíiiiitisH le esos escritores eclesiás­
ticos, á los (¡ne no eoriCfdctii j.. nuis valor que el délas 
ri!7.'’n'> i'ii que se tratándose del dogma
cri-'t iiiiiM. s ilo  Ip.s e.jQ-nlt'iii î  el valor de los testimo­
nios ii li'ic is cu qtio sr i;i ¡dn j. Lo que debia, pue.s, 
haber liet-li i antvs que t .'Id. vra probar la infalibilidad 
d f i'S i> ii-Ntiiiij.ii js liiiiuH I is, c isa que ni él ni nadie 
j-o-lfii j;i4iiá-= fonsegiiir I'>r I > demás, que e l Papa 
lii .i-iM-.M <11 geiicrnl ii rs católicos nos di-
p i ; . I  s 'srfii vcril.ido. I- il .^iiias d*- f¿  cristiana 
(iir I >1 oi-mn lie fe ro 'la ni), -pif no se hallan en las 
l'.-i-: :ii: tn-. y sijlu [iiu .!(• I ¡.ruli irsc por la tradicioo, 
I,-.,.:. o .i'iií’  I es, i-ues irrtl.,ij:iM prn domo tua. Esorito- 
K-- :i: \ 1 'itos y tan î '̂b u-- \ tim jiiadosos, como ellos 
pi < (1( .1 l itHr, <)ue sosticai-ii l.i c mtrario Pobre todos y 
c;i «  im lili' ellos; ¿q ii' fiizn .n, h:n para no aceptar 
el [ ;i;ei-i'r d«e^tos y ' i  rl ‘••"‘ i'ií’ ll i-? Porque aquellos 
pi rtciiri-fu á la Igle-in r piutiii única á quien Dios ha 
prouitiido su »siáti-in"!i .... IC i resúmen: probar la 
atitoriiiaii iuf>ilib!e do la trK<l;<-ií n por la existencia de 
do¡;ii:íis u ) cuuttuidjs cii la K-crituia, es incnrrir ea 
uua faltado lógica im|>iTil 'iiahlc. sobre todo en Ío< es- 
co’ásticos, (iiie tan firui«s se cresn en materia silo­
gística.

Esto así. cintestand;o directamente á la cuestión pro­
puesta en e.ste lugar, d cimi'-s: que no txistea tradi­
ciones apostólicR.s ó djctriaa.s ruveladas por Dios á los 
Apóstoles y trasmitida» á n jsutros por conducto de la

tradición. Todos esos dogmas qne se citan para apo­
yar la doctrina contraria, son do una época relativa­
mente moderna, que la historia se ha eacargado de 
fiiar y  ninguno de ellos se puede remontar á los tiem­
pos apostólicos. A  los aficionados á esta clase d « es­
tudios les aconsejamos lean la Historia de los dognas 
por el Dr. J . C. L . Gieseler, traducida del aloman al 
francés por Mres. Bruch y Flobert. Nosotros, eu gracia 
de la brevedad que aos hemos propuesto y  porque 
tampoco entra en nuestras m iras, nos abstenemos 
por ahora de entrar en una reseña de esa naturaleza.

No todos los antiguos padres de la Iglesia están con­
formes en conceder á la tradición esa autoridad dog­
mática de que se la pretende revestir, y en general no 
existe ua punto siquiera de doctrina, no definido en la 
Santa Escritura, que tenga a su favor el testimonio 
unánime de los padres. Cuando contestemos á la ob­
jeción que nos presentan los tradicionaüstas, fundada 
en la trasmisión uniforme de una doctrina por coaducto 
de los obispos apostólicos, y  despues, al dar algunos 
detalles sobre la historia de la tradición, probaremos 
nuestra preposición.

Por último, es un principio generalmente admitido 
por los escritores de los primeros siglos de la Iglesia, 
la tu jk itncia  y claridad de lat E scrit*ro í en todo lo 
necesario para la salvación del hombre. A s i lo han re­
conocido Ironeo, Clemente do Alejandría, Tertuliano, 
Orígenes, Hipólito, Cipriano, Cirilo de Jcrusalcm, Ata- 
nasio, Agustín, Jerónimo, etc,, cayos testimonios ci­
taremos al reseñarla historia déla tradición. Agustín 
dice terminantemente que los pasajes claros de la Es­
critura contienen todo lo necesario para la vida y para 
la fé. (/ » ii$, y ií«  aperte in Scriptvris posila «tu l, inte- 
n im tu r illa  omnia quv co’itÍ%‘ n¿ fidem morerAq^e v í 'tn- 
di, spem scilieet etcharitaíem.) Y  sin necesidad de estos 
testimonios, que solo citamos contra los tradieionalis- 
tas, tenemos e l texto terminante do San Pablo en 1* 
segunda á Timoteo, I I I ,  16 y  I I ;  «Toda Escritura es 
inspirada divinamente y útil para enseñar, para redar­
güir, para corregir, para instruir en justicia, para que 
el hombre do Dios seaper/ecli}, eníeraneníe in tim ido  
para toda buena obra.»—Si pues las Escrituras divi­
namente inspiradas contienen todo lo necesario para 
nuestra fé y para la disciplina de nuestra vida, ¿á qué
admitir dogmas y doctrinas no contenidas en ella, ya
que no le sean contrarias? ¿A qnó admitir una revela- 
eioa que no se puede prjbar. habiendo Dios provisto 
BU su revelación escrita todo lo necesario para auestra 
salvación?

Coacluyamos, pues, deiaa lo sentado que no existen 
tradiciones verdaderamente apastólicss; que e.sas doc­
trinas qne los teólogos romanos nos presentan como 
dogmas de té, que todo cristiauo debe creer, ni son ta­
les dogmas, ni nunca po lrá probarse su origen apostó­
lico, y, par último, que probar la autoridad de la tra­
dición por la existencia do esos llamados dogmas, es 
incurrir en un gra.ve defecto de lógica, es presentar un 
argumento quenada puede probar.

(Se conliiiuará.j M. A l o n s o .

T0R1IE?<T0S DE CRISTO E N  L .i  CRUZ

Infinito es lo que acerca esto se ofrece; más cán­
sase la lengua ea dccir lo qne Cristo no se cansó ea 
padecer. Dejo la  sentencia injusta, la voz del pregón, 
los hombres flacos, la cruz pesada, el venladero y 
propia cetro de aqueste noestro gran rey, los gritos 
del pueblo alegres ea unos y en otros llorosos: que to- 
doello traiasu propio y  particular sentimiento. Ven­
go al monte Calvario. Si la pública desnudez ea una 
persoaagrave es áspera y  vergonzosa, Cristo quedó 
delante de todos desaudo. Si el ser atravesado con 
hierro por las partes más sensibles del cuerpo es tor­
mento grandísimo, coa clavos fueron allí atravesados 
los pies y las manos de Cristo. Y  porque fuese el sen­
timiento mayor, el que es piadoso aun con las más 
viles criaturas del mundo, no lo fué consigo mismo; 
antes, en una cierta manera, se manifestó coutra sí 
mismo cruel. Porque, lo qae la piedad natural y  el 
afecto bumauo y  comua que aun en los ejecutores de 
la justicia se muestra, tenia ordenado para menos 
tormento de los que moriaa en crua, ofreciéndoselo á
Cristo, lo desechó.....

Así que, desafiando al dolor y  desechando de sí todo 
aquello con que ge pudiera defender «o  aquel desafío, 
el cuerpo desnudo, y  el corazon armado de fortaleza.

y con solas las armas de su no vencida paciencia subió 
Este nuestro rey á la crui. Y  levantada en alto la salud 
del mundo, y  llevando al mundo sobre sus hombros, y 
padeciendo él S)lo la pena que merecía padecer el 
mundo por sus delitos, padeció lo que decir m  se pue­
de. Porque ¿en qné parte de Cristo, ó en qué sentido 
suyo no llegó el dolor á lo sumo? Los ojos vieron lo 
que visto traspasó el corazon, la madre viva y  muorts 
presente, los oídos estuvieron llenes de voces blasfe­
mas y enemigas, el gasto, cuando tnvo sed, gustó hiel 
y  vinagre. El sentido todo del^tacto, rasgado y herido 
por infinitas partes ol cuerpo, no tocó cosa que no le 
uese enemiga y  amarga. A l  fin, dió licencia á su san­
gre, que como deseosa ds lavar nuestras culpas, sulla 
corriendo abundante y  presurosa. Y  comenzó á sentir 
auestra vida despojado de su calor(lo que solo le que­
daba por sentir] los fríos tristísimos de la muerte; 
y al ñn sintió y  probó la muerte también.

F r . L uis db L eon.

AMAMIENTO PÚBLICO
A L CLERO CATULICO DE PRÜSIA POR CN VICARIO POLAC')

Hemos dado cuenta á nuestros lectores de la agita­
ción que se manifestaba en el clero católico de varios 
distritos polacos de Prnsia, contra los manejos del cle­
ro ultramontano. E l vicario de Is parroquia de Boreck, 
provincia de Posen, Mr. Rubeczac, acaba de publicar 
en la Osideuische Zeitnng un artículo con el título de 
«Llamamiento público,» en el que se dirige ul clero 
católico prusiano.

Hé aquí la traducción literal de esto artículo, que es 
una muestra de la agitación que se está a llí produ­
ciendo contra el ultramontanismo:

«Veo que el aire apestado que los uUram >ntnnos 
habina difundido ea nuestros pneblos empieza á puri­
ficarse entrenaestros eclesiásticos y  nuestros seglares 
instruidos. Iniciase ya un movimiento en las filas del 
clero de toda nuestra provincia.

Saludá con alegría á las asambleas de nuestros re­
verendos hermanos de los distritos de Kostcq, do 
Wougrowiecz y de Pleschea, y  me adhicr.» de t ulo 
coraron á sus decisiones. Sí, queridos hermanos raijs, 
ha llegado el tiempo de reconocer abierfxroentc las 
luyes del imperio y  de someterse sin condiciones á las 
leyes políticas y  religiosas.

Hace demasiado tiempo que los ultramontanos han 
expulsado á latigazos á los sacerdotes templador á fia 
de poder ejecutar órdenes imprudentes. Y  es doble­
mente sensible que tantos de nuestros benévolos her­
manos se hayan dejado arrastar por esa corriente y 
hayan injuriado y  difamado á los obreros fieles de la 
viña del Señor, porque estos respetaban las leyes.

Si los obispos hubieran rctlexionado mejor y  e.st lidia­
do los verdaderos intereses de la Iglesia, las leyes de 
Jíayo no habrían sido necesarias y  la paz reiniiriii aún.

Han preferido lanzar de concierto con sus satiliteg 
del clero inferior una tea incendiaria eotre los Heles, 
á tic de hallar un nuevo alimento para su ambición. 
¡Cuánto desastre, cuánto escáudalj, cuántas e^ci.sio- 
aes han sido provocados por su imprudejte conauctal 
E l mal que ha sido hecho tendrá qnc ser repariidj p jt  
la posteridad.

Eu general los pueblos permanecen traa'iuilos. 
Comprenden que el Estado trabaja para e l bienestar 
del pueblo, y  no ataca en modo alguno á la relig ija , á 
la Iglesia, á lo que el pueblo venera y respe u. Esta 
actitud prueba su buen seati lo y  su exacta aprcciu- 
cioa de las circunstancias.

Venerables hermanos, nosotros, que debemos ser/a 
l*z y la sal, oo podemos dejarnos vencer.

Por ello este mdividuo, el más humilde del duro, 
os dice á todos vosotros, hasta á los del más alto gra­
do gcrárquico: iVunc esl lempas seeepUhile. Ha llegado 
el tiempo de darse la mano, de rcuaifse, dctouinr uua 
vigorosa iniciativa, propicia y saludable para nosotros 
mismos.

No os inspiren temor alguno los ultramoQtanos. El 
número de eclesiásticos favorables al imperio es ya 
notable y  se aumenta continuamente.

Pruebas de esta fidelidad han dado en Sheldernuhl, 
ea Gnesea, Posea, Barik, Kastea, Frandstadt, Obra, 
Plasent y  otras muchas localidades, y tengo la segu­
ridad de qne, llegado el caso, hallarán numerosos imi­
tadores.
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Feliz seria yo si el clero católico de todaPrusia, lle- 
nSnd jse de espíritu de paz y  caridad cristianas, adap- 
tft>e la misma linea de conducta respecto al Estado y 
perseverase en ella. Así se probaría que, lo mismo 
qiic sncele en e l Austria católica y  en otros paisos 
alemanes, puede también el clero de Prusia obedecer 
á las mismas leyes, y  qoe ea Prusia debe dejarse oir 
In palabra del Salvador: «Dad á Dios lo que es de Dios, 
al ciaperadorio que pertenece al emperador.»

L A  N Ü E Y A  TO R R E  DE B A B E L

La Coraision de la Exposieion de Piladelfla ha con­
cebido un proyecto grandioso. Trátase de la construc- 
cioa de ima torre gigantesca, que se ha de llamar la 
Torre de Bnbel. Comparada con las cumbres de las 
cordilleras de los Andes ó coa las dol Himalaya, aque­
lla babilúoica coastruccion no tendrá sin duda nada 
de sorprendente en lo tocante á altura; pero compara­
da con Las obras quo han salido da maaos do los hom­
bres, será una creación de que no hay ejemplo.

En erecto, la gran pirámide de Oheops no cuenta 
m ái que 480 piés de altura; la cúpula de Sau Pedro, 
ea Roma, 473; la flecha de la catedral de Straburgo, 
4;W; 'a de la catedral de Colonia se elevará, si llega á 
concluirle, á 500; San Pablo, en Lóndrcs, alcanza á 
375; el ciijytolio de Washington, 2?7; la rotonda de la 
última lixposicion de Viena, no tenia más que 348; 
mientras ijue U  turre proyectada no teadrá méuo3 de
1.001 piis de elevación.

l'Uta novena maravilla, cuya idea se debe á dos in- 
gcnievjs civiles que son al propio tiempo arquitectos, 
ha (le construirse de hierro, forjado en América, tra­
bajada en láminas, qnc se entrelazarán por medio do 
cortes diagonales y  horizontales . La  forma de la torre 
será re lunda.

Tendrá ea su base 150 pies de diámetro, disminuyen­
do gradualmente hasta el extremo, ea  donde no tendrá 
más c¡ue ÍÍO piés. En toda su extensión estará atrave- 
Siidii jior un tubo central de 30 pie's de diámetro, el 
cual, p jr  decirlo así, constituirá todo el monumeato.

Kti ü-se tubo circularán cuatro elevadores, dispues­
tos <ie modo que puedan subir 500 personas ea tres 
m iiiit is , j  descender el mismo número en cinco.

Los visitantes que no gusten de este procedimiento 
<5 ijue toman aventurarse eu aquella plancha móvil, 
podrán recurrir á una escalera que debe haber en tor­
no del tiibj.

Por tjdj.s lados reforzarán la torre gatos de hierro, 
que lu harán tan sólida como si fuese de piedra, y con­

tribuirán además á que la superficie de resistencia 
que presente al viento sea mucho menor. A  lo que pa­
rece, todo está calculado do mcdo que la mayor pre­
sión no cargará sobre las bases inferiores, sino que 
estará repartida proporcionalmente en toda la altura, 
de manera que puedan soportar tan inmeaso peso.

Coronarán el monumento cuatro galerías cubiertas 
y  rodeadas de una fuerte red de alambre, para preve­
nir cualquier accidente. Calcúlase en un millón de 
duros el coste de coastruccion, la cual durará ua año. 
Aun no está decidido el local en que se elevará este 
fenómeno; pero se cree que estará cerca del palacio 
de la Exposición; de manera, que de los diferentes 
cuerpos de que este se componga, pue lan estar bri­
llantemente iluminados por la luz eléctrica que se ha 
de proyectar en lo alto de la nueva Torre de Babel.

N O T I C I A S

Los despachos del Brasil, que alcanzan al 2 de Se­
tiembre, dicen que un diputado clerical había pedido 
en la Cámara aquel mismo día que fuera puesto en 
acusación el vizconde Rio Branco, presidente del Con­
sejo do ministros, por traición j  conspiración contra 
ia religión y  el Estado, i'odos los diputados y  el pú­
blico de las tribunas acogió la proposícion con una ex­
plosión de hilaridad.

Las correspondencias de Alemania den cuenta de 
la agitación anti-ultramontana que se está producien­
do en una parte del clero católico prusiano.

Ea otro lugar de este número damos cuenta del lla­
mamiento público hecho al clero caUihoo contra los ul­
tramontanos por el vicario de la parroquia de Boreck, 
llamamionto en el que se hace constar que el clero de 
los distritos que ea él se citan se mantiene fiel á las 
leyes del imperio, apartándose del ultramoutsnismo ó 
neo-catolicismo.

E l decano del arzobispado de Posen-Gnesen va más 
allá aúa. No se contenta con protestar contra la acti­
tud dsl alto clero hostil al imperio, sino que deja ya 
ver uaa ruptura coa la córte pontificia.

El decano Basinskí, centro de esta nueva oposicion, 
no toma la actitud templada del vicario de Boreck, si­
no que propone «antes de romper deñnitívameute con 
el Vaticano, dirigirse al mismo Pió IX  para qae sean 
reconocidas por el Vaticano las leyes prusianas de 
Mayo, 6 se halle un medio de conciliación entre e! go­

bierno y  e l clero. Si este paso qnedase sin rcsnltado, 
que es lo más probable y  aun seguro, vista la actitud 
de la córte pontificia, so procedería á elegir un obispo 
y  se establecería una Iglesia independiente.

Hé aquí, pues, un nuevo cisma que está á punto de 
estallar en el clero católico aloman. La  imprudente 
actitud de los ultramontanos trajo ya  el cisma que 
habíamos anunciado al convocarse el Concilio del V »- 
ticauo.

Ahora va á producir otru cisma en e l clero católico 
de los distritos polacos de Alemania.

Nuevos males causados á la Iglesia católica por el 
clericalismo.

Nuestros lectores verán, por lo.  ̂sucesos que vienen 
encadenándose unos á otros, si hemos tenido y  tene­
mos razón en levantar la voz contrae! clericalismo, ea 
interés de la religión católica misma.

Entre los importantes proyectos enviados al consejo 
de instrucción pública por e l ministro de Fomento, se 
cuentan los referentes á los programas de priuiera y 
segunda enseñiioza y  la reforma del de artes y  oficios, 
cuya organización trata de modificar el Sr. Alonso 
Colmenares, de acuerdo con el Sr, Araou.

Líbranos, Señor, de todo mal.

Las universidades que existen en España fueran 
fundadas: la de Barcelona, por Alonso V; U de Grana­
da, porCárlos I; la de la Habaiu, |ior el pri icipe de 
Anglona; la de Manila, por Folipe IV; la du Oviod», pur 
D. Fernando V a ld « ,  arzobisp;) do.Sivdla; la ,le Sala­
manca, por Alfonso IX ; la de Santiago, p jr el ui z iliis- 
po D. Alfonso de Fonscca; la do Sevi la, por .Macso 
Rodrigo Feraandea de Sa.itHclla; la de Vule.icia, por 
San Vicente F.^rrur; U du Vall.nloli.l, p jr  AU'ju.-ío IX; 
la de Zaragoza, por ü, Juan II do Aragón, y  la de Ma­
drid, por doña Isabel II.

Tenemos en España 20.000 escuelas públicas de 
primera cnseñ.tazn. mientras quec:i ISiíB aobaxistian
II.ISK»; Austri» po.see n . í6 { ,  ’ 'Igici.. 5-‘)5 f; t.,s Usta- 
dos-Unidos, 13.401; Francin, ,•' l{5 ; l.ig'aterrji, 7.5GS); 
Portugal, I.SIÜ; l'i usia, 27.J r>; Rusia, S Ü3J; Turquía, 
1.940: Suecia y  Noruega, ajO; Países Bajos; 4.324, é 
Italia, 19.í>46.
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realidad; Dios vé que nuestra conciencia no 
es t” davla bastante escrupulosa, que no le- 
neoius liastaote sumisión á su voluntad, que 

1 0  uoi. cousideramos del todo como extranjeros 
> via;-ios sobre la tierra. Si Dios nos dejara 
enuiüces á nosotros mismos, nos eslravia- 
riiuioB de nuevo; aún no puede contar con 
nuM>tro-; aún DO hemos llegado al punto de 
Dit triirr más que un deseo: la salvacien de 
Bu-s-ira alma; un solo refugio: el seno de 
tu fítro  Üios-Salvador; una brillante estrella 
p<r.i g.jiarnos: la voluntad de nuestro Dios; 
uua bola alpgrla, una futrza única, !a cual 
eucnijiramos en una viviente comunion con 
aijupi Díiis de amor.

B r irdi'lu á ese grado de vida cristiana es 
un tir«D firiviltgio; pero no se liega allf sin 
UjucIios sufrimientos. Mucbos lazos se han de 
rc)u.p-r, muchas dilemas agrietadas han de 
s>-r Kbaadoaadas; debemos depositar muchas 
cosas preciosas, muchos trozos terrestres á 
l is p i ’ s de Jesús, ant-’S qoe él nos distinga 

de entre sus discipuloá. Pero si Dios nos 
ama, tengamos la seguridad de que no nos 
dejará levantar barreras entra E l y nosotros, 
7  t.i deseamos sinceramente amarle, digá­
mosle de todos los obstáculos que encontra-

nitos, exclamemos con llanto: ¿qué hay. 
Señor?

Entretanto, aun entonces, no nos apresu­
remos á creer por eso que nuestras lágrimas 
son en realidad las de un verdadero arrepen­
timiento, que nuestras promesas soa el fruto 
de una fé verdadera, y que los golpes que el 
Señor ha dado han producido todos sus frutos. 
Nonos figuremos que un momento de pesar, 
de exaltación febril basta. Lo que Dios pide 
es la profundidad de la vida, son unos esfuer­
zos constantes para hacer su voluntad; pero 
la prueba no producirá inmediatamente estoa 
benditos frutos. Semejantes á los niños que 
no comprenden al pronto lo que siguíflca el 
látigo, nosotros buscamos en medio de nues­
tras pruebas un alivio en las lágrimas, 6 en 
la simpatía de nuestros amigos; pero las lá­
grimas no deben ser confundidas con la reli­
gión, y  la simpdtfa de los hombres bo puede 
ser comparada á la tierna compasion de Dios. 
Será un* gran prueba de amor de parle del 
Señor si renueva el castigo, con el fln de vol­
vernos á traer decididdmvnte á E l. Nos ha­
cemos á menudo ilusión y exclamamos los 
ojos llenas de lágrimas y la angustia en el co- 
razon: «job ! ¡Señor, bastali Pero no basta en
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gusta ce h ir  nuestros lom os  (Luc., X II ,  35), 
¡¡toa ■ nuestra cruz  (X IV . re o  s io M S  c» 
tudiX 1(1 a n n ‘i<iura de/lius (E n 's . , V I llj.u i'jfi-  
lu i-y  u>ar ( M i l . ,  X X V I. 4 lj,.p ,. ,, r  .muuos 
a»l d cuuibdur cou ar.iur t*l (,i o.d ,  ̂ ¡an-

to más cum io veis que uijuel Uú se uce-u, f í l  -
br^us, X,

Fdcil es ue ^er qu^ouaulo lo* cri.-iiai.os 
son felices ea »u lUiriiur Uuu é̂ t,co, f -u a  
propeoso.-. a legd is jij; „ iv ii. q .su .¡.-i.'sib vova- 
cioD y fUs cüu.idui s il. b re»; ¡D. h..,o, ¡.ua 

si uo fmp.fzau d uíviJar su Sa.v«.)yr y »u
l̂ lus.1

Se de la^ ni-oores d.llcuiia’ies;
bu=C4uaiit« totu sus cum„di.lad o; pi.ii.-au 
muciju mas eu los «uc s ile U vi.¡a ,|,.e fu  ,us 
progresas ps .itiiua ts en su mor* a t jie„cr« 
mas que en la eierui.Ul <jua «e  ao jc j E- asi 
como el cdrácier d .l crisiidoo se r.^aj» j  sa 
debilita; su coraíou se aJijrmrce: ac.ba puf 
no toiodr ya niuguna parte en las obms pie­
dad; lodo debe hacerse cumo per si soii.; á 
cada nueva proposición de trdbaj.r en U viña 
del Señor, su respuo.ta está p>e(iaia.|a: ocubo 

decnsarm e, y p o r  tanto no p u -d o  j>¡ (Lucas, 

cap. X IV , 20) y  á cacia Ifaoiauiieuii) (lingido 
i  su candad cristiaua, está proLio i  ikiyliiiu

13
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De 2Í.2S!) penados que existisn en España en 1861), 
16.755 no sabiaa ieer ni escribir; 200 sabían leer, pero 
no escribir; 5.539 leian y  escribían impcrfectamente- 
1.22S) leían y escribían; 85 tenían instrucción de segun­
da enseñanza; 57 de la superior, y  579 desconocida.

En términos proporcionales, de cada 100 penados, 
68‘o2 no sabían leer ni escribir; 0'82 ssbian leer, pero 
no escribían; 22 82 leían y  eseribian imperfectamente; 
& 07 leían y  escribían cjn corrección; 0‘3> poseían ins­
trucción Ue segunda enseñanza; 0‘22 superior, y  2‘39 
desconocida. ¡Cuántas tinieblas en la mansión de los 
crímenes y  de los delitos! exclama con razón £a Bscue- 
la de Toledo, periódico del cual tomamos los prece- 
dentes datos.

^^nTüDgsi, dice E l .Vagisíerio BípuSol, se ha esta­
blecido una academia española de primera y  segunda 
ensenaaza. Claro esque sus profesores son españoles, 
¡gue tal Ies habrá id j por e^ta tierra de garbanzos y 
que protección habrán recibido cuando se han ido con 
Tiento fre .«o  á establecerse eu Marruecos, en donde sin 
duda^esperan mejor porvenir que ea España para la 
ensenaaza! Y  lo que ha,v que temer es que emigrea al 
Atrica todos los maestros españoles da instrucción 
primaria, que si-viven aun, es por milagro. Entonces 
^adrem os que dentro de algunos años Marruecos so 
t a  ,ra convertido en España, y  España en Marruecos, 
bolo conservarán sus antiguos nombres, y  eso será 
porf^Qe Marruecos qo quiera cambiar.

Y  haré bien.

L a j)u l*  Dt Componenda se publica ea Sicilia todos 
los anos, y  por órdea expresa de los obispos se vende 
en todas las ciudades, villas y  aldeus de Sicilia por 
encargados especiales, que oj-ainariamente son los cu­
ras párrocos.

Viene su nombre de que comprando esa bula se 
componen, se arreglan, quedan terminados asuntos 
de conciencia cuya ciase van á ver nuestros lectores.

Mediante esa bula, que cuesta «a ír o  reales y  treinta 
céntimos, M  puede rstener c o » /raníHiüiad de concün- 
cta hasta 125 reales de los efectos ó dinero que se ha­
ya  robado. Por cada bula se halla el que la compre 
cowjweí/opor aquella cantidad, y se puede llegará 
componerte, esto es, á retcneí do lo que se hava roba­
do, hasta la cantidad de 4.590 reaiw , comprando el 
numero de balas necesarias; pero pasando de esta 
cantidad, el ladrón tiene que acudir al obispo.

Pero no solo sirve esa bula para los robos, vale tam­
bién para otros diez y  nueve casos 

Por ejemplo, en el caso 4.° diec terminantemente: 

<Sia!gua juez ordinario, ó delegado, ó asesor, hti-
biese recibido algún dinero ú otra cosa por pronunciar

« « / « « a  por dilatar ( í « )  el proceso con
detrimento de la otra parte, ojiara hacerle algún agra­
vio, u otra co.sa que no debiese hacer, ea tal caso se 
puede y  ge debe {sicj componer de su hecho y de lo q ue
de tal modo hubiese recibido.»

E l art. 16 de la bula dice así:

«Toda mujer deshonesta, que no lo sea públicamen­
te, se puede co«;,o>tcMe cualquier precio do dinero ó 
joyas que hubiese recibido, y  los hombres que hubie­
sen recibido dinero ú otra cosa de mujeres libres, se 
pueden componer de la misma manera,»

Maestros lectores nos han de permitir que no sitra- 
mo3 citando textualmente; harto es ya lo citado 

Por la módica suma de 4 rs. 30 cénts. quo cuesta la 
bula, todo siciliano ó siciliana queda comp^,eslo, libre 
su conciencia de todo cargo por hechos como los que 
hemos citado. ’

Cuál debe ser e l sentido moral del pueblo siciliano 
con esa invención clerical de la B M a  di componenda, 
no hay pnra qué decirlo.

E l robo, la p.-evaricacioa y cohecho de los jaeces, los 
otros hechos que no queremos volver á citar y  otros 
que no citamos, quedan así autorizados por el clero 
siciliano.

El pueblo siciliano, razonando con una lógica que 
tanto favorece sus vicios, deduee de ahí que p u e L l  
clero le compone mediante un precio fijo, especie de 
impuesto exigido sobre e l precio del vicio y  del delito 
el clero nene participación en el robo; y  que por lo 
tanto e l robar y  los demás actos punibles que por la 
bulase componen, no constituyen pecado 

E l sicihano tiene miedo á las penas deliaíierao; pero 
hbre de ese temor con la bula, pues que ni necesita si- 
quiera restituir lo robado, lo demás poco le importa

^  ha confirmado la noticia del horrible tratamiento
dado por los cariistas al Alcalde de Caro {Asturias!. 
Este infeliz fué atado á la cola de un caballo y  arras­
trado asi gran trecho, hasta que compadecido uno t 
aprovechándose de la oscuridad de la noche, cortó las 
cuerdas que lo sujetaban: el desgraciado recibió nu­
merosas heridas, á cuya curación atiende, habiendo 
esperaazas de salvarle la vida.

Esos son los defensores de la religión.

A  ultima hora hemos recibido un escrito de nues­
tro amigo el Sr. Somerville, cuando ya, por estar en 
p re^ a  nuestro número, no nos era posible insertarle. 
Lo haremos. Dios madiante, ea el número siguiente.

E l congreso de viejos católicos «u n id o  en Tribnr- 
go, terminó ol día 9. Asistieron 5.000 personas.

Los ca rlis ta  han establecido en Tremp ¡Lérida) an 
colegio de cadetes bajo la dirección de un cura 

¡Buea plantel de guerreros, á imágea y  semejanza 
del cura Santa CruzJ

L A  L U Z
P E R I Ó D I C O  C R I S T I A N O

NUEVAS CONDICIONES.

L a  Luz se publica el 1.« y  15 de cada mea.
El precio de suscricion es un real mensual en 

Madrid y  cinco reales trimestre en provincias.

Fuera de Madrid solo se admiten suscricioues 
por trimestre.

No se servirá ninguna suscricion cuyo importe 
no se haya recibido en la Administración.

En Madrid.

En Zaragoza...

En Valladolid.,

En Cartagena

En Córdoba..., 
Ka Santander. 
En Valencia...
En Sevilla......
Ea la Coruña..

Puntos de suscricion.

( Sftnta Isabel, 39, 3.°, derecha.
J Madera Baja, S.
j  Librería Nacbnal y  Extranjera, Jaco- 
{  metrezo, 59.

°  r«ta* *̂* San Jorge, cochera Ascoba-

evangélica.

•J ilónjas*'''‘ “ ®®‘ ‘“ ^’
. Calle de José Rey, 8.
. Calle del Limón, 9, 3 .o, izquierda.
■ ® 27, segundo.

Calle de Quintana, 35.
Librería de D. Viceate Abad
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qni> teniendo ahora una familia que mantener, 
no puede dar como en otra época.

Sus oraciones no tienen ya vida, sn vida de 
cada día ha perdido üu sabor; el tiempo, la in* 
toügeocia, la energía, la fortuna, tudos los ta­
lentos, por ÜQ, que t ib ia  recibido de Dios y 
consagrado á su servicio, están aliora absorbi­
dos por los cuidados domésticos y acabarán 
por engullirse en uu estado da pereza espi­
ritual.

m es frió  n i caliente (Apoc., I I I ,  15}; es la 
razou por la cual no trabaja ni a! bien de su 
prúgimo, ni para la gloria de D ios, y si se 
«ompara á lo que era aniíriormeate, debe ver 
claramenle que la prosperidad ba de»iri)ido 
poco á poco su vida relígicaa. Ha caldo en una 
condii iuD que Dios no sabría tolerar mucho 
tiempo en sus hijos.

Si estáis en este deplorable e»tado, querido 
lector, puede que Dios os hable a| pronto 
bajito, quizás os dirá como al oiJo que vues­
tros caminos le desagradan, sea por uaa pa­
labra inesperada de un amigo cristiano, sea 
por cualquiera advertencia de la Escritura, sea 
por una Üel predicación. Asi reprendido en 
vuestra concieiicia, os seniirti* incómodo, 
comprendereis que el Señor tiene algo contra
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vos. Dichoso sereís entonces si teneis oidot 
paraoir. (Deut., X X IV , 4.}

Pero generalmente no oímos cuando Dios 
DOS habla á m^áU voz; estamos demasiado 
adormecidos para eso; el día esU acabando en 
nuestra vida espiritual, y  si nos descuidamos 
la noche no e.tá k j. s. Hé aqní por qué Dios 
no permite que esto dure mucho tiempo • nos 
despieaa á toda co.ta, en su misericordia- 
destruye nuestras comodidades, destruye al- 
gunas veces el lujo de nuestra casa, pues 
quiere easeñarncs lo que es la vida y 'h a cT - 
DOS pensar ea !a etPrni lad. Nuestro largo sue-
fio, nuestfo fdia! Ittargo debe tomar lia ......
Pero ¡ay! ¿De qué luanera?....

En verdad, elcor^zoa se quebranta con el 
pensamiento de los estragos que ol Todopo­
deroso bará en m .a.ode su pueblo, si «ste 
sigue viviendo de e.a vida ligera y frívola que 
parece burlarse de las cosas de la eternidad. 
¡Ah! no lo dudemo». si el Señor empieza á 
reprender, no repr -nderá á medias. Enviará 
ola tras ol a,  tempestad sobre tempestad- 
nuestras riquezas desaparecerán, nuestros 
goces estaran eagu.lidos unos despues de 
otros, hasta que por fin estemos verdade­
ramente humillado., j  qne, temblorosos, ató-
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mosen nuestro camino; «¡Señor! Tú lo ves, 
estas cosas estorban mi espíritu, me vuelven 

la servicio penoso. ,0h) ¡arráncalas y reina 
solo en m(, á ñn de que mi «orazun, despren­
dido de la tierra, busque y encuentro en ade­
lante so reposo en tí solo!«

Ayuntamiento de Madrid




